Este tratado es gratis. Por favor toma uno (Spanish 00)
¿Qué dice Dios con respecto a las iglesias de hoy en día?

¿Qué debe hacer el creyente?   (Mira las preguntas 8-10)
EL SEÑOR

ESTA

CERCA
P1.  A veces me pregunto si Dios me ha salvado.  Si en verdad me ha salvado, ¿cómo puedo saberlo?

R.   Si tú eres un hijo de Dios, llegarás a darte cuenta de este hecho tan bendito en la medida en que leas la Palabra de Dios, la Biblia:

Porque el mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios.                               (Romanos 8:16)

En lo que respecta a la doctrina (lo que tú crees) y también en lo que respecta a la práctica (la manera en que vives), te irás conformando más y más a la descripción que da la Biblia de un creyente verdadero.

Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido, si guardamos sus mandamientos.                           (1 Juan 2:3)
Si me amáis, guardad mis mandamientos.        (Juan 14:15)

... como en todo abundáis, en fe, y en palabra, y en ciencia, y en toda solicitud ....                                   (2 Corintios 8:7)

Además, Hallarás que eres plenamente feliz si vives de acuerdo con todo lo que enseña la Biblia.

El hacer tu voluntad, Dios mío, hame agradado;  y tu ley está en medio de mis entrañas.                          (Salmo 40:8)
Si habéis pues resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba... Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.                                                  (Colosenses 3:1)

Si Dios te ha salvado, tú observarás cambios fundamentales y definidos en ti.  Más aun, estos cambios, o “frutos”, no tendrán un carácter temporal sino permanente e irán en aumento.  Reconocerás, con mucha humildad, que aun cuando tú, muy justamente, merecías el Infierno, Jesucristo, por Su gran misericordia y por Su amor, realizó toda la obra que era necesaria para tu salvación.  Como consecuencia de esto, vivirás una vida que alabe y Le dé gracias a Dios por la salvación que te ha dado.  Tu amor por la Palabra de Dios crecerá más y más, y sentirás un fuerte deseo de compartir este maravilloso mensaje de salvación con las demás personas.  Esto es exactamente lo contrario a lo que tú serías si no fueras salvo.

...Dice Jehová: mas a aquél miraré que es pobre y humilde espíritu, y que tiembla a mi palabra.               (Isaías 66:2b)

Dejando pues toda malicia, y todo engaño, y fingimientos, y envidias, y todas las detracciones.  Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual, sin engaño, para que por ella crezcáis en salud:  Si empero habéis gustado que el Señor es benigno.                                           (1 Pedro 2:1-3)

... los que somos muertos al pecado, ¿cómo viviremos aun en él?                                                               (Romanos 6:2)

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es....                                                         
                                                                    (2 Corintios 5:17)

Antes de ser salvos, nos complacemos en nuestros pecados porque somos esclavos del pecado.

... De cierto, de cierto os digo, que todo aquél que hace pecado, es siervo (esclavo) del pecado.               (Juan 8:34)

Pero, si Dios te salva, verás cómo aborreces tus pecados.  La Biblia dice que todo pecado es un acto en contra de nuestro Santísimo Dios:“A ti, a ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos...”  (Salmo 51: 4a).
Si verdaderamente eres salvo, eso significa que Dios, en Su amor por ti, te eligió y decidió que Jesucristo sufriera la condenación eterna en tu lugar – por cada uno de los pecados que tú habrías de cometer. Y entonces, te dio un alma nueva y vida eterna en algún momento de tu vida.  Esta salvación que Dios obra nunca puede ser destruida y el hombre no tiene participación alguna en este asunto.  Dios salva a quién El quiere salvar:
Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor.                                                                   (Efesios 1:4)
... Tendré misericordia del que tendré misericordia, y me compadeceré del que me compadeceré.       (Romanos 9:15)

Si no eres salvo, éstas son algunas afirmaciones que se aplican a ti:

Jehová prueba al justo;  empero al malo y al que ama la violencia, su alma aborrece.                              (Salmo 11:5)

Abominación es a Jehová el camino del impío....

                                                                  (Proverbios 15:9a)

Es bueno que recuerdes que si no eres salvo en este mismo momento, Dios todavía complacerse puede salvarte, aun antes de la hora de tu muerte o antes de Su regreso.   Dirigiéndose a uno de los ladrones que fueron crucificados junto con él, Jesús dijo: “...Hoy estarás conmigo en el paraíso (Lucas 23:43).

P2.  Pero yo no soy ningún impío ni ningún malvado.   ¿Cómo pueden aplicarse a mí esos versículos?

R.   Solamente la perfección absoluta puede ser agradable ante Dios:

Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.                                    (Mateo 5:48)
Cuando Dios salva a un individuo, nunca más tiene en cuenta sus pecados.  Los salvados son “perfectos” ante Sus ojos.  Sin embargo, un individuo que no es salvo (y TODOS nosotros nacemos sin salvación) es tenido por muy culpable delante de Dios.

Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia. (Isaías 64:6a)

Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso, ¿quién lo conocerá?                      (Jeremías 17:9)

Porque cualquiera que hubiere guardado toda la ley, y ofendiere en un punto, es hecho culpado de todos.

                                                                        (Santiago 2:10)
P3.  Y si soy un individuo tan impío a los ojos de Dios, ¿cuál será mi destino?

R.   La Biblia enseña que al final del mundo, todos los que no son salvos del mundo quedarán sujetos al castigo eterno en un lugar llamado Infierno:

Y el que no fue hallado escrito en el libro de la vida, fue lanzado en el lago de fuego.                    (Apocalipsis 20:15)
... se manifestará el Señor Jesús del cielo con los ángeles de su potencia.  En llama de fuego, para dar el pago a los que no conocieron a Dios, ni obedecieron al evangelio de nuestro Señor Jesucristo;  los cuales serán castigados de eterna perdición por la presencia del Señor, y por la gloria de su potencia.                                 (2 Tesalonicenses 1:7-9)

Y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás.  Y los que adoran a la bestia y a su imagen, no tienen reposo día ni noche....                           (Apocalipsis 14:11a)
P4.  Pero, ¡eso es terrible!  ¿Por qué creó Dios el Infierno? 

R.      El Infierno es terrible y existe por causa de la perfecta justicia de Dios que exige un pago por el pecado.  Más aun, Dios creó al hombre, originalmente, de modo que fuera enteramente responsable ante Él de todas sus acciones.

Porque la paga del pecado es muerte....    (Romanos 6:23a)

Mas yo os digo, que toda palabra ociosa que hablaren los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio.

                                                                          (Mateo 12:36)

P5.  Y si soy salvo, ¿no tendré que ir al Infierno?

R.   Nunca tendrás que enfrentar el juicio de Dios si Él - en la persona de Jesucristo - sufrió, en tu lugar, el castigo de la condenación eterna por tus pecados.  Por asombroso que parezca, Dios Mismo vino a la tierra como Jesucristo para sufrir la ira de Dios, el Padre, por todos los miembros de Su pueblo.

Mas él herido fue por nuestras rebeliones, y sufrió nuestros dolores;  y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido.                                                    (Isaías 53:5)
Al que no conoció pecado, hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.                                                   
                                                                    (2 Corintios 5:21)
P6.  Si creo en Cristo Jesús, ¿soy salvo?

R.   Sí – si verdaderamente es Dios Quién te ha hecho creer (es decir, tener fe) en Él.  La fe es el resultado de la salvación y no algo que un individuo pueda hacer para alcanzar la salvación.  Por tanto, la fe verdadera, junto con otras buenas obras, se manifiesta como un fruto real en las vidas de aquellos a quiénes Dios ya ha salvado

Y los gentiles oyendo esto, fueron gozosos, y glorificaban la palabra del Señor:  y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna.                         (Hechos 13:48)

... el fruto del Espíritu es:  caridad, gozo, paz, tolerancia, benignidad, bondad, fe.                                   (Gálatas 5:22)
Porque a vosotros es concedido por Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él.

                                                                      (Filipenses 1:29)

Dichoso el que tú escogieres, e hicieres llegar a ti ....

                                                                          (Salmo 65:4a)
Y pondré dentro de vosotros mi espíritu, y haré que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis derechos, y los pongáis por obra.                                  (Ezequiel 36:27)
P7.  ¿Por qué parece como si Dios nos ordenara a hacer buenas obras para obtener la salvación (obras como “pedid”, “buscad”, “llamad”) si en realidad no hay ninguna obra que nosotros podamos hacer para lograrla?

R.  Hoy en día, por medio de la Biblia, la Palabra completa de Dios, Dios sigue demandando del hombre perfecta obediencia, del mismo modo en que lo hizo con nuestros primeros padres, Adán y Eva, en el Jardín del Edén.  Sin embargo, un propósito fundamental de Su Palabra – o Ley – es poner al descubierto la total corrupción del individuo que no es salvo y su total incapacidad para obedecer de corazón al perfecto Dador de la Ley.    Por lo tanto, cuando aquellos a quiénes Dios salva se enfrentan a las demandas absolutas de Su Ley, alzan sus ojos hacia Dios con agradecimiento porque Dios el Hijo, el Señor Jesucristo – conocido como el segundo Adán – vino para interponerse entre Su pueblo eternamente escogido y Dios, Dador de la Ley y Juez.    Lo hizo así para satisfacer todas las demandas de Dios (pedid, buscad, llamad, creed, etc.) de manera perfecta y a favor de Su pueblo.   De hecho, las obras de Cristo eran las ÚNICAS que Dios podía aceptar como pago por los pecados de las personas que Él salva.  Las obras del hombre, como “trapos de inmundicia” (Isaías 64.6), son simplemente ofensivas ante Dios y no ocupan ningún lugar en el milagro de la salvación. 

... En ninguna manera.  Empero yo no conocí el pecado sino por la ley: porque tampoco conociera la concupiscencia, si la ley no dijera:  No codiciarás...  Así que, yo sin la ley vivía por algún tiempo:  mas venido el mandamiento, el pecado revivió, y yo morí.                                          (Romanos 7:7, 9)

Porque por gracia sois salvos por la fe;  y esto no de vosotros, pues es don de Dios.                           (Efesios 2:8)
Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para que fuésemos justificados por la fe de Cristo, y no por las obras de la ley;  por cuanto por las obras de la ley ninguna carne será justificada.                                             
                                                                          (Gálatas 2:16)
Y en ningún otro hay salud:  porque no hay otro nombre (a no ser el de Jesús) debajo del cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.                                  (Hechos 4:12)

P8.  ¿Podemos saber cuán cerca estamos del fin del mundo?

R.  ¡Sí!  El Juicio de Dios ya ha comenzado en las iglesias y este juicio continuará hasta el Día del Juicio Final, que tendrá lugar cuando el Señor Jesús vuelva.  En estos momentos estamos viviendo en el tiempo de la gran tribulación.  La Biblia enfoca abiertamente hacia las iglesias del mundo y las presenta como el terreno donde está teniendo lugar la gran tribulación.   Éste es un tiempo de hambre del verdadero Evangelio de la Biblia sola (Amós 8:11-12), un tiempo de gran incremento de “señales y prodigios”, y de una “apostasía” total de las iglesias (2 Tesalonicenses 2:3).  Ciertamente, el “Señor está cerca” (Filipenses 4:5b).

Porque es tiempo de que el juicio comience de la casa de Dios....                                                            (1 Pedro 4:17a)

Porque, he aquí, que a la ciudad sobre la cual es invocado mi nombre yo comienzo a hacer mal....    (Jeremías 25:29a)

Porque habrá entonces grande aflicción, cual no fue desde el principio del mundo hasta ahora, ni será....  Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y darán señales grandes y prodigios:  de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los escogidos.                     (Mateo 24:21, 24)

Esto también sepas, que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos.                                        (2 Timoteo 3:1)

Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina;  antes teniendo comezón de oir, se amontonarán maestros conforme a sus concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.                    (2 Timoteo 4:3, 4)

P9.  ¿Cómo juzga Dios a las iglesias y por qué?

R.  Las iglesias son juzgadas por su repetida rebelión - existente desde hace mucho tiempo - en contra de la Palabra de Dios.  En Su juicio, Dios entrega completamente a las iglesias a sus concupiscencias, usando a Satanás (la Abominación del Asolamiento) y a sus falsos profetas (los “ejércitos”, Lucas 21:20), que vienen con falsas doctrinas y prodigios mentirosos y maravillas (sueños, visiones, lenguas, caídas hacia atrás – 2 Corintios 11:3,4,13-15; 2 Tesalonicenses 2:9-12;  Apocalipsis 20:7-9).  Ciertamente, a Satanás, el “hijo de perdición”, se le ha permitido entrar en las iglesias y gobernar sobre ellas:

Y le fue dado (a Satanás) hacer guerra contra los santos, y vencerlos....                                              (Apocalipsis 13:7a)

... el hijo de perdición, oponiéndose, y levantándose contra todo lo que se llama Dios, o que se adora;  tanto que se asiente en el templo de Dios como Dios, haciéndose parecer Dios.                                  (2 Tesalonicenses 2:3c,4)

Otro aspecto traumático de la gran tribulación es la retirada total de Dios Espíritu Santo de las iglesias, del mismo modo en que abandonó a la asamblea apóstata del Antiguo Testamento:

Y mi furor se encenderá contra él en aquel día;  y los abandonaré, y esconderé de ellos mi rostro, y serán consumidos;  y le hallarán muchos males y angustias, y dirá en aquel día:  ¿No me han hallado estos males porque no está mi Dios en medio de mí?        (Deuteronomio 31:17)

Porque ya está obrando el misterio de la iniquidad:  solamente espera hasta que sea quitado de en medio el que ahora impide (el Espíritu Santo).       (2 Tesalonicenses 2:7)

Es importante comprender que el comienzo de la gran tribulación marca el final del testimonio de los “dos testigos” de la era de la iglesia.  Estos “dos testigos” representan la predicación del Evangelio:

Y cuando ellos (los dos testigos) hubieren acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, y los vencerá, y los matará.
                                                                   (Apocalipsis 11:7)

No obstante, después de un tiempo de silencio, los dos testigos se alzan nuevamente “sobre sus pies” (v. 11).  Esto indica que la gran obra de Dios para salvar a Sus elegidos continúa exactamente hasta el Último Día, pero que esa obra se lleva a cabo totalmente fuera de las iglesias y por medio de creyentes y ministerios individuales.

P10.  Si las iglesias están bajo juicio, ¿qué debo hacer yo entonces?

R.  Mientras que estas notables profecías tienen lugar, la Biblia ordena que todos los creyentes huyan de las iglesias:

Huid, hijos de Benjamín, de en medio de Jerusalén... porque del aquilón (del norte) se ha visto mal, y quebrantamiento grande.                                (Jeremías 6:1)

... cuando viereis la abominación del asolamiento, que fue dicha por Daniel profeta, que estará en el lugar santo ...  entonces los que están en Judea, huyan a los montes....                      
                                                                    (Mateo 24:15, 16)

Y cuando viereis a Jerusalén cercada de ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha llegado... porque estos son días de venganza:  para que se cumplan todas las cosas que están escritas.                                             (Lucas 21:20, 22)

... Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes de sus pecados, y que no recibáis de sus plagas.  
                                                                   (Apocalipsis 18:4)

En estos versículos, “Jerusalén”, “Judea” y el “lugar santo” hacen referencia a la “casa grande” (2 Timoteo 2.20), las iglesias terrenales de este mundo.  El pronombre “ella” también señala directamente hacia la iglesia cuya naturaleza espiritualmente adúltera Dios pone ahora al descubierto (Apocalipsis 17:5,6, 18:22-24).  La iglesia invisible y eterna – “la Jerusalén de arriba” (Gálatas 4:26), es decir, “Jerusalén la celestial” (Hebreos 12:22) – es la Iglesia que Cristo vino a edificar (Mateo 16:18), la Esposa que no tiene “mancha ni arruga ni cosa semejante” (Efesios 5:27), y que está constituida solamente por aquellos a quiénes Dios ha salvado eternamente, los cuales vivirán con Él por toda la eternidad en el cielo (Apocalipsis 21).  De ser posible, debemos reunirnos con otros creyentes (Hebreos 10:25), pero no en ninguna iglesia del Nuevo Testamento ni a manera de iglesia, es decir, con la estructura que fue bíblicamente ordenada para la era de la iglesia – con ancianos, diáconos, ordenanzas ceremoniales (bautismo en agua y la Cena del Señor) y membresía.
Examinaos a vosotros mismos si estáis en fe,  probaos a vosotros mismos.   2 Corintios 13:5a
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